



VELETA AL SUR 
MARIANO ROLDAN 
Nació en Rute (Córdoba) el 23 de mayo de 1'132. 
liconciado en Derecho Premio cluis da Gónqora» 
(lq5<¡) y accésit del premio • Alcaraván• (1'157), embaa 
de poesía . 
Fundó y dirit;~ió ·junto con otros jóvenes poetas• la revis-
ta da poeda o:A.Ifoz•¡ actualmente pertenece al grupo 
editor de la «Revista del Med•oclia», que, como la ante• 
rior, •• pubiica en Córdoba . 
Ha publicado: 
•Uno qua pasaba» , Col. Alcaravó•. Arcos da la 
Frontera. 1'157. 
«Poemas para un amor,., Col. lazarillo, Madrid. 1'157. 
Tiene inéditos: 
«Situaciones,. (1'151 -53) 
•Hora c.,,o,. (1'154-51) 
(la revista «lírica Hispana, de Caracas, dió en 1'155 la 
versión complota de w poema largo «Memorial en tra1 
tiempos», que próximAmente aparecerá en libro Aparte) 
«la realidad•. que hoy treemos a nue•tra •Veleta al Sur• 
es, puis, el tercero da los l.bros publ.c.tdos por este 
joven poeta andaluz. 
A 
'r1 ~ · ~~~, 
u-o eL..' c~.-l.. ~G:,. 






((VELETA AL SUR» 




COLECCION DE POESIA 
que dirigen Rafael Guíllén 
IJ José G. Ladt·ón de Guevara 
~tARJAN ROLDAN 
LA REALIDAD 
Colección «VELETA AL SUR• - Número S EIS 
GRANADA 1959 
Reservados todos Jos derechos . Queda hecho el depósltu que 
marca la Ley. 
Las cosas me son cildtl t-e M41S atmn 
y t.otfas las (Osas mds conumpladas. 
R .11. RJU\E 
Realidad que nPs tir1e. nos tus/a -nos 
?tau 
suficientes. 
L F. Vl\!AXCO 
Quú .. iero nlffS que ntlda. más que sut~JlO. 
t•er lo que veo . 
Ver 
lo qu e veo. 
S up tera yo de o tra cosa 
y la ol vid a ra. 
¡Realid ad . cnséiía m e 
tus pisa das ! 
¡Que no en t iend a, 
que no sien ta 
sino el co rrer de tus a ~u a s l 
Ver 
lo que veo .. . 
¡Creer 
que detrás de tí 
no hay nada! 
¡Que tú lo eres todo! 
todo 
se devela con palabras ! 
9 
¡Que 
P. S AU .VAS 
1 
COL)lADO Y V.-\ 1 
Sin comprender, a veces, 
nos sentimos colmados 
de realidad. Que somos 
como un fruto maduro . 
Entonces -¿sólo enlonces?-
se nos viene a las manos 
gozosa, alegren1ente, 
el milagro, la luz 
que es existir; tener 
el momento, propicio, 
la sonrisa dispuesta 
y, la tristeza, lejos . 
Pero, corno el bichillo 
que fué aplastado, empieza 
nuevamente la duda 
a escon1brar nuestras almas. 
Y pronto nos sentimos 
vacíos, apagados, 
ciegos palpando en vano 




Hay otra realidad. la presentimos 
cuando la noche cierra nuestros ojos. 
H e salido. 
Solo. 
No, pájaro , 
no busco tu canto. 
N o, piedra, 
ya hice mío el silencio. 
No, 1nuerte, 
ya recuerdo tu vino. 
H e salido 
a otra vida. 
Sí, astros, 
despeinadme la sangre. 
Sí, noche, 
tu sonrisa, tu sexo, 
los deseo. 
Las nubes 
que han de pasar, 
por los dedos . 
En los oídos, agua 






aún en capullo, 
aca ba 




He salido ... 
Voy 
en tre lampos 






las hoscas manos 
de Zas raíces: 
porque he salido a ver 
e l color, el tamaño 
los ojos, ' 
esas formas 
que por detrás ostentan 





Irás. Silbando . 
No harás caso del agua. 
Seguirás .. . 
Cuando empieces a ver 
ese país del <<no comprendo» 
cesa de andar y 
siéntate. 
Cruza después las manos 
a la espalda. 
Compón te tu mejor 
sonrisa. 
¡No te acuerdes de nadie! 






ARBOL DE DE EL BALCON 
Arbol que estás ah{, 
clavado en la sonrisa 
de lu mundo crujiente, 
a .lfigutl Cmz HemJnJez 
concreto de tu gracia, no ignorante, 
de la vida que empuñas rudamente, 
señalador terrible 
de mi tiempo caduco, 
oh, árbol, dime, 
¿qué sientes tú cuando te alcanza el tiempo? 
¿qué tu madera aprende 
de unos pasos borrosos? 
¿que percibe tu savia, 
tu raíz o tu tronco 
si el hombre -¿ése es tu dios?-
te derriba en el polvo? 
¿O qué, criatura única, 
sí ves caer tu hoja 
sospechas, te hace triste? 
Porque le veo as{, 
siempre erguido. 
Y alegre 
de tu ser, tu. vivir, 
yo que -hum.ano- debiera 
despreciarte: por rudo. 
17 
.. . Pero tú me has !'encielo, 
ángel de la constancia, 
a quien no abaten días, 
ni fracasos, ni penas; 
tú, el que creí debajo 
de mi vivir consciente, 
que, sin embargo, estás 
alto como la fe. 
Te miro hoy como si 
nunca te hubiera visto, 
hermano árbol, signo 
de la vida completa: 
eres lo que no pasa, 
lo que perturba al tiempo, 
lo que no alcanza el fin . 
¡Mensajero celeste 
que hablas de la armonía, 
que impones sobriamente 
al vacilante humano 
tu verdad de existir, 
para tí esta sorpresa 
hoy que, al fin, te he sabido 
titán de lo presente 
-yo, desleído, vago 
a través del balcón! 
18 








árbol que me has dejado 
esta sombra. 
Hola, hierba. 
Con vosotros estoy, 
seres que me miráis 
con asombro. No os digo 
nada. Sólo 
os miro. 




hasta que nos perdamos. 
O nos hallemos. 
Vengo 
19 
de entre los hombres. 
(Seres 
oscuros). 
Hoy me vuelvo 
hacia la realidad 
transparente. 
20 
SOBRE LA TIERRA 
a Antonw Femández Mol/na 
Sobre la tierra, algo 
está clamando siempre. 
(Lo perciben los astros, 
las madres, los poetas). 
Sobre la tierrra, luce 
cada noche más sombra 
(N o la alcanzan los niños, 
las aves; los amantes). 
Sobre la tierra, cada 
día hay más misterio . 
(¿Ya lo ha olvidado el muerto?). 
21 
PROCESO DEL SO LIT ARIO 
Puedo hacer d entro de m í 
la rea lidad . 
Yo, 
ese hombre cualquie ra, 
el qu e r ecorre otros carninas, 
habla con la gente, 
puedo 
levantar un mundo: 
un mundo 
cruzado d e símbolos, 
enrarecido, 
pero mío. 
(Desde mi cuarto, 
hoy, 
he asistido 
al brotar de esta atmósfera). 
Las cosas que me rodeaban 
tan sólo eran 
apariencia . 
Había 
una luz extrañísima 




recreándome a gusto. 
casi orillando en dios. 
Entré en mi realidad. 
Lo inasible o lo inefable. 
Mejor aún: lo incógnito. 
i vida ni palabras. 
Tan sólo un lento fluir. 
Y era, pues, de aquel lado 
d e lo vida. 
Maduro 
y a ptwto de alarido 
cotno e l que despedaza n. 
(Me despo¡é dd cuerpo: 
me trascend{ en el tiempo). 
Después volvió la sangre . 
Jvl e volvió la consciencia, 
d ejé m i astral carrera, 
me trans fonné e n e l m ismo, 
fuí d e ayer, fu í d e an tes . .. 
23 
LO QUE IGNORO 
Sé, de antiguo, 
el ruido que hace 
una sombra al caer. 
Pero no sé 
por qué el aire no vive 
de la misma sustancia 
que los pájaros 
o la savia del árbol. 
Sé que estov 
cercado de evidencias 
que no comprendo. 
Esa astilla que aver 
que recordaba el mar. 
Esa estrella que acaba 
de cantar en secreto. 
a Emilio Ruiz Parra 
Sé, de antiguo, que un vientre 
es lo mismo que un astro. 
Pero ignoro 
por qué la piedra es 
piedra 
y no mí sangre. 
24 






lo más limpio . 
Después, diremos 
que se acerquen 
sin gritos. 
Que pueden va 
comer el pan, 
beber el vino. 




a Rafael Ou1Uln 
SUITE DE LO I EXPI<ESABLE 
Como la vida. 






con más posibilidades. 
El tie mpo no sirve. 
¿El árbol? Tampoco. 
¿Con lo que no sabremos? 
Con la muerte . 
2 
Sorprende lo que dice 
el pájaro: 
«Yo soy 
el ser que vuela inmensa· 
mente, sin aprenderlo; 
p aso, 
26 
s111 desgarrarlos . todos 
los graderíos del arre; 
en.ro 
por sus cavernas insondables 
y siempre encuentro el sol». 
Sorprende lo que dice 
el hombre -pájaro 
que se quedó sin alas-: 
«Todo 
lo que yo tengo 
no vale lo que tú, mínimo dios». 
3 
Hay que saber ganarse 
un sitio que produzca 
toda la ltlZ. 
Hay que saber 
tener un arma negra 
·O blanca· con que herir 
el azar. 
(Lo demás 
es cuestión de los dioses). 
27 
DESPUES 
Parecerá que estás dormido 
a quien te mire. . . 
(La mañana, 
de tan caída por tus manos, 
no cantaría). 
Mirarás 
un nombre escrito por la arena . .. 
(Lentas palomas 
dibujarían por el aire 
claros enigmas). 
No tendrás 
sino poner tus labios junto 






¿Soñarle, mundo, al ver 
que existes? 
Tan en bruma 
que pareces un sueño. 
(Yo te sueño 
despierto). 
Yo te veo 
y no te veo: 
mundo 










COSAS CALL \ D \S 
Bien pudiera ser que ahora 
se derrumbaran 
los engaños. 
a Jfanuel Albend~a 
Que ahora mismo 
la realidad me avasalle . 
Que princípie ahora a sentir 
que Zas cosas 
siempre han sido como son 
1J no como imaginaba. 
(Las cosas, nada 
me dicen. 
Que están calladas. 
Calladas). 
Y muy bien pudiera ser 
que a derrumbarse empezaran 
los engaños. 
Que ahora mismo 
la realidad me avasalle. 
33 
1 
1-! EI-<TE ll.\13!TU,\L 
Otra vez ac¡LL{. 
Ya 
te olvidaba. (¿Te olvida 
alguien bastante? ¿Sabe 
desprenderse bastante 
de tu calor? ¿Se acerca, 
dime, 
se acerca alguien 
a tu pálido musgo 
sin crecer como olvido?). 
Ya te tengo a mi lado. 
Me miras (yo retiro 
mi cigarrillo por 
si le quemas) tne rniras 
lJ te nliro. 
Seríamos 
los dos tan compañeros 
a Ramón de Orlrcit.!soJ 
que alguien que no comprenda 
pudiera asegurar 
que estamos habitando 
la misma carne, en el 






Y a tal 11ez nece<;ario 
sea el acostumbrar-no 
-sin distinciones que 
quieran dejar su asombro-
a ser uno del otro 
sin tener que decir: 
cDéjame ahora un ralo 
solo». 
o, no podemos 
separarno -
Te alcanzo 
pcrseuerando en nuestro 
cotidiano ejercicio; 
continuando el fácil 
engaño de los ojos 
de los demás. 
Y, «pára», 
1ne dices; «sigue», luego 
te digo. Y me obedeces. 
Y hasta reímos. 
Ancha 
nos parece la tierra 
que está detrás. 
Y en ésta 
nos quedamos, tranquilos, 
sonriendo, f!J reales!. 
35 
- ---- 1 
JL , TO A LA RJLLA 
Entonces, empezaba. 
No sabfa. 
Comprendiendo ya algo, 
vuelvo a la orilla. 
Me duelen esos símbolos. 
Sangra la herida. 
¡Tiempo maldito! 
¡Caos! 
¡Días y días! 
(Horas 1J horas. 
Gira la tierra. 
GI-anan semillas.) 
... Y o terminaba 
-no había empezado-
junto a la orilla. 
36 
E,- EL PRINCIPIO 
¡Qtre uo sabía -recuerdo-
sostener en n1i n1ano 
todo el peso clel mundo ... ! 
¡Que yo sabía alzar·, 
derribar en el polvo 
ciudades que no existen ... ! 
¡Que yo sab{a -¿es que ahora 
se me olvidó?- poblar 
con mi sangre los mares ... ! 
¡Que yo sabía que uno 
y uno dos no eran 
sino la noChe oscura ... ! 
¡Que yo sabía a los siglos 
ancianos :;onrientes 
caminando a mi lado ... ! 
¡Que yo sabía -recuerdo-
que no hubo por la tierra 
tnas qne mi terca voz .. . ! 
37 
-
DOS CO, TE1'1PLANTE~ 
Mundo que yo contemplo. 
Arbol amigo, aire ... 
Cotidiana presencia. 
Sombra leve de alguien. 
Cosas que nte contemplan . 
A ire, árbol amigo ... 
Certídumbre tranquila 
de que soy. De que existo. 
38 
,¡ 
COLOR 13L \:-\CO 
No hubo derrota . Tú 
naciste 
con los pájcros. 
N e gros cristales te 
iban cediendo el paso. 
Oscuras sombras llevadas 
aliado. 
¡Pero no se atrevían 
a cogerte del brazo! 




se vestirá de blanco). 
39 
a .~Jum;e/ .Uuntero 
; 
·-
PEQUE,-'\ INTRODUCCIO A LA ROSA 
Volupluosulad de no ser el sueJlo 
de nadie ba;o tanws párpados 
A tl, rosa, te debo 
algo. Te debemos 
algo. 
Como una explicación 
o una disculpa. 
Pues, 
rosa, te cantaron 
muchos. (Con egoísmo) . 
desde ti misma, 
Nunca 
desde la indiferencia q¡w derramas 
Te dijeron, 
oh carne vegetal, 
ola de tierra, 
lo que tú has sido para ellos . 
Nunca, virgen, 
lo que tú eres solam ente . 
Pues tú no naces para el hombre. 
R. M. RILKE 
Ig ual 
darlas ü ts frutos de perfu m e 
40 
a la pant~ra 
o la misma 
nada. 
Tú eres prodigio puro, 




para ninguno. Y solamente sabes 
del desdeñoso sacr·ificio 
de darte inviolada 
s í alguien te arranca, 
triza tu destino . 
Sorprendida en tu aire. 
Como orgullosa donación 




presente vivo, tiempo sin ayuda, 
gozándose a sí mismo 
hasta sn fin. 
11 
~~~1 ----------------~~~ ~~------------~ 




(Cenícero . Almirez). 
Una cosa, 
¿no pasa? 
(Tiempo. Aire . Agua). 
Una cosa, 
¿es real? 
(Busca su eternidad). 
2 
(No son) 
Tampoco me preguntes . 
No te contestaré . 
Un brazo no es la mano. 
Ni un rlo un so lo pez. 
42 
Tendré que r sponderle. 
¿Escaparé a tu red? 
e{ míen=a por lo último. 
Ya tne verás caer. 
-¿La luz? -No es sólo llama. 
-¿El agua? · No es la sed . 
. . . Que un brezo no es la mano. 
Ni un río un solo pez. 
3 
(Canción de la realidad) 
-Realidad, ¿qne tienes? 
¿por dónde estás? 
Dime qué llevas. Qué es lo real. 
-Realidad, ¿qué dices? 
¿por dónde vas? 
¿Por qué te callas? ¿No eres uerdad? 
-Realidad, ¿no sabes 
qué me darás? 





RO DEL PAR EL AIRE E. 'TRE ELLAS 
a F.milio Alarcos Uomch 
Cuando la hora llegue 
a Cflncha Lagos de estar entre vosotras, 
sentiréis que me acerco 
como quien no quisiera 
Vas u vienes. Loco. Vas molestar. Me haréis-lado 
fJ vienes. (ga no podré decir 
Sales otra vez. vuestros signos), sencilla-
Otra vez vuelves. mente. Y me dejaréis 
Airada-
reposar. 
Y si alguna 
mente . desazón os sorprende 
Te columpias en las ramas me la diréis. Y o, acaso, 
alegre. pudiera contestarla. 
(Por más que ya 110 sepa 
Te bañas en el arroyo sino que cosa soy 
que no te siente. entre las cosas). ,, Tengo, 
No tienes reposo. en tanto eso no ocurra, 
No eres que cantar 1} salvaros 
la paz. (que es salvarme). 
Tu sino Y poneros 
es ése: en trance de andar solas ~ 
irte, llegar, 1J volver antes d e que mí voz sea la tierra . _ ~v ¿_ O>";>. 
a irte siempre. en que estaréis calladas para siemprf: -' ' ";. 
() 
- \ $ 
o,~., ~ 
44 4S O; .v 
SIJ3¡\¡ (\ 
- 1 '~ 
DE OTRO !'IODO 
Besaría vuestros labios, 
alz arla vuestras faldas, 
os tentaría las formas 
para saber c6mo sois, 
oh cosas. 
Pero estáis tan lejanas, 
os siento tan inermes, 
tan indefensas, 
tan poco preparadas, 
tan inocentemente abiertas, 
claras, 
que he pensado 
a José Luis Arangurm 
dejaros para siempre en el 1nísterío 
y buscar la salida de otro modo. 
46 
Ir 
PI·Ul'IER-\ RE:'-. U. ·e¡\ 
Que en definiti:Ja 
todo es del m isterio . 
Todo: hasta los vivos. 
Todo: hasta los muertos. 
Que en definitiva 
renuncio a saberlo. 
Ya no se m e alcanza 
sí locura ·¿o bueno?-
es vivir en vela, 
morir al aceCho 
de lo real: sombra 
que bulle en su centro. 
¡Son ya tantas horas! 
(Siempre está más lejos). 
Decididamente 
no pondré remedio 
47 
.L 
Esto es así. Poco 
me quedó. (¡Pretendo 
enct::rrar el mar 
en un agujero!). 
Ridículo, s{. 
(Cunde el desaliento) 
¿Me quedó la risa? 
Renuncio a saberlo. 
48 
PREGUNTA 
¿Tendrd la vida aún 
tanto deseo acumulado, tantos 
caminos que empezar·, gozosamente, 
tan dulces frutos que alcanzar, palomas 
que acariciar. destinos 
que ir descifrando poco a poco, 
tantas 
fuentes de que beber . .. 
. . . que ya la rnuerte 
sienta r espeto por nosotros 
y se retire acongojada 






Desde los bordes de 
mi incertidumbre, pienso 
-ausente tú- en tu nombre 
y en tu clara alegría. 
Cas i m e vuelco a tí 
en demanda de un céntimo 
-tú concreta en tu mundo-
de tu seguridad. 
Porque me veo traído 
y llevado, al azar, 
por oleadas de cosas 
que siempre están llamándome. 
Por cosas que yo, pobre 
de mí, no se calmar, 
componer, y dejarlas, 
tranqttílas, en su sitio. 
Tan sólo tú no pides. 
Sabes tu oficio. Que es 
procurarme blancura 
y hermosa realidad. 
~o . 
li 
EL Y ELLA 
Y para Tí, .;'qué es, 
oh dime, 
e n qué consiste 
la realidad? 
¿No sabes, 
Tú no tienes, 
no pretendes tener 
asidos, bien asidos 
sus inconcretos límites? 
¿Te embarga, 
le sostiene, 
o bien Tú la sostienes, 
la em bargas para que 
ella -niña 
perdida-
no ruede hasta el vacío? 
¿La abandonas, y dejas 
que prosiga su juego 
51 
o acaso Tú preparas 
sus programas de fiesta? 
Y, din1e, 
¿va ella sola 
o la acompañas Tú 
y confundidos -niño 







a Antonio Por.'i't1ano 
No sabría por qué fué . 
Lo recuerdo yo sólo. Otros no saben. 
Hubo una luz de libertad 
allí, y una delicu escencia 
de zumos verdaderos: el del recuerdo 
junto con el del gozo .. . (algunos más) 
Tomaba el tiempo una color 
como de piedra madurada. 
La sonrisa era fácil como los vientos. 
(Tampoco sabría 
si sucedió por aqu{ 
o por el sueño. ¡Se que fuél). 
Y esto es lo grave. No quisiera 
mentir. Fuerzo el recuerdo: 
s[. un pleno crujir orgüístíco 
de vida antigua, un labio 
trémulo de principios, un asomo 
y un lento emperezarse 
con una tensa alegría 
53 
en lo de cada hora, un pulsar 
cuajado de esperanzas . .. y ¡un vív11 
no del todo dócil a la paz! 
Pero ya es hora de contaros 
algo más que pasó. Estaba 
como azuzado de una espina 
y, en cada cosa que tuviera 
de mi porción de realidad 
puse una fe. Pero la vieron 
los entresijos de la sangre. 
Y ya no supe. Quedé mndo. 
¿Lo comprendéis? M.írad, igual 
que una carreta que se atolla. 
¿Qué más? 
Era aquel tiempo 
en que se tiene por delante 
la eternidad . 
Terminó ya . 
54 
=--= 
ULTM \ PUERTA 
Esa puerta conduce 
a lugares de olvido . 
(Hay que pasarla) . 
¡Camino inextinguible 
<Úi pUI!rfOS SUttSÍt'llS 
siempre a la realidad.' 
J. R. JJME.Vf."Z 
Esa puet·ta da entrada 
a lo que no sabemos. 
(Hay que pasarla). 
Esa puerta no lleva 
jamás a ningún sitio . 
(Hay que pasarla). 
¡Siempre 





Colmados y ,-acíos 
Excursión _ 
Por entonces 
Arbol desde el balcón 
He vuelvo . 
Sobre la tierra 
Proceso del solitario 
Lo que ignoro 
Seres en fuga 
D 
Suíte de lo inexpresable 
Después 
Despierto 
Cosas calladas . 
Muerte habitual 
Junto a la orilla . 
En el principio 




Pequeña introducción a la rosa 
Tres canciones . 
Ronde! para el aire 
Entre ellas 









































<<VELETA AL S U R>> 
Núm. 1 <Antologfa de la actua l poes ía gra nad ina » 
« 2 «Río do Dios» de Rafael Gu illén 
« 3 «Cuando da el corazón la me dia noche» de Carlos Murciano 
« 4 «Cumplida Soleddd» de Elena Martín Vivaldi 
« 5 «Tránsito al mar» de José G. ladrón de Guevara 
« Ó «la realidad » de Mariano Roldan 
« 7 «Torr" de viento » de Luis Avila (en prensa) 
En preparación obras de: Julio Alfredo Egea, Antonio 
Murciano, ]osé Gerardo Manrique de lara, Rafael Guillén, 
y otros poetas andaluces actuales. 
Dirección: «Veleta al Sur» - San Antón. 27 
(Librería Guevara) GRAN A D A 
ESTE UB~O. 
NUME~O SI!! S DE LA 
COLRCCION cVE.L'fTA AL 
SUR• SE ACABO DE 1.\\P~IM I ~ EN LA 
IMP RENTA GUEVARA. SAN ANTON. 4J 
DE ORANAD A. EL 31 DE OCTU· 
B~E DE 1959, VISPBRA De 
T O DOS LOS 
SANTOS 
Núm. REGT.0 .1158 ·59 
DEPOSITO LEGAL, N.0 167 · 1959 
d 
• VELETA AL SUR» 
Aate todo, quer~mos eipoaer. eerenamt1lte, •ues• 
tra actitud ante el loQro de ute nueYo n6mero. So 
puede ser otro • la aorpr .. a Por que raro prodiQio ba 
al~o posible •uperar ue ntmero uno en donde Yl .. ea 
a naufragar reTittas y C'Olecclone:s pC'téttca• . y airan• 
.arel nómero seb. ea al~o que .. tá por encima de la 
rRzón: el mr-no~ cif' la nuratra. 
cVeltta al Sur> •u~l6, y ahnro contlnóa tlrondn, aln 
la 11.yuda de n"dte. F.~to ou,.de ser tnttrt-sllntt-. Nuestro• 
libro• ao •e deben a un porltnle riro, ni a la suhno • 
dón df' ano rle flOI t:entros culturale• rn dand,. tf 
jue~a & l•t cartas. porque somo! no~otrot. lnt proploa 
pnttftl, qulronet 11t'f'ftm&l lo!t poe-mas dto"dt \~ pttr• 
'"'"'"'ciencia a la •611~& reallrlad del libro. •oloa. a 
!'ohtl con our-"trR f"'tif,!a. V no•otros somt\!l pobre!\. 
No e•tamos pidiendo uuda, ni admiración, ni lbtlma. 
Nada Estamra h•blando aendllomente Eso e• la flnl· 
en que sabemna hacer Y ya e• bast•nte. 
Permftasenos ahora. cuando ya pncft'mos apoyarno'l en 
la ra16n de un ramlno flllndadn, renovar otra ver •utl .. 
tro pr,.p6slto. Queroomos r~cnger la poesía an•lahru. 
en loo pnttas artuole•. y dl•trlbulrla desde Granoño: 
&C"rllolaJa en una ciudad C'omo 111 nueatra de tan honda 
sl~nlflcaclón para ti mund<' p<'Uico. 
Granada dejará de mlrsroe sn lnm6YII soledod d• torre. 
A •u Y"% aflutr'n las voces de todos los p('lttas andalu .. 
ces. Rln• bada arribo. en un sólo caudal, un anlo Genll 
poderoso. Y nueatra poealo ~~~~ora baM• alll donde un 
libro puede lle~ar. Hasta más allá de ou iln. 
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